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DIARIO DE LOS COMISARIOS DE GUERRA DEL EJERCITO DEL PUEBLO

El fascism o interna­
cional, dueño de Es­
paña, signifíca la es­
clavitud y  la m uerte. 
C o n  decisión, c o n  
arro jo, con discipli­
na, defendam os nues­

tra  independencia.
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Pa ra derrotar al fascismo invasor:

¡RESISTIR Y CONTRAATACAR!
El invasor fascista no ceja en sus desesperados ata­

ques en el frente de Cuadalajara. Conteniendo su alan­
ce, las fuerzas leales han demostrado al Ejército *ta/ía- 
no que invade nuestra patria que España no es Abisinta 
ni es posible apoderarse de Madrid con la misma faci­
lidad con que se tomó Addis’̂ Abeba,

A pesar de eso, la sitaaczón es graoc, y sería fatal 
sugestionarnos pensando que el peligro ha desaparecido. 
La cantidad de ftom6rcs y armamento concentrados en 
ese frente por el cneniíg'o— o juzgar por el material cap­
turado y las declaraciones de los prisioneros— es una 
demostración inconfundible de la intención criminal que 
el fascismo tiene de apoderarse de nuestra ciudad.

Contenida la ofensiva, es preciso cofitraafacar con * 
fírme decisión en todos los sectores, a la orden del man­
do. Si los invasores de España son muchos, más somos 
nosotros. Somos superiores en cantidad y somos mejores 
en calidad. Los soldados españoles tienen una moral y 
saben por qué luchan, mientras los del Ejército italiano 
están obligados por el terror y por el hambre. Nosotros 
sabemos dónde vamos: camino de la paz, de la libertad 
y el progreso; ellos, cegados y engañados por el terror 
fascieta.

Resistiendo y contraatacando con denuedo demostra­
remos al fascismo invasor que no hay manera de sojuz­
gar a un pueblo decidido a defender su independencia. 
Así los debilitaremos hasta derrotarlos.

m o A g i c ^ i ^ r e g g g c j a : ^

La opinión inglesa se ha conmovido con la muerte violenta 
del ras Desta. Los fascistas italianos han querido dar con este 
nuevo asesinato la prueba de que están dispuestos a pacificar 
Ábisittia a sanqre y  fuego. Los periódicos ingleses lamentan la 
ejecución de un hombre al que consideran «n  noble y leal de­
fensor de su patria.

•  «  •
En Ja última reunión del Congreso de las Federaciones Sin­

dicales celebrado en Londres se atiunciau rcsoZucioncs impor­
tantes respeefo a2 pleito que se debate en suc/o español,

*  *  «

Se reúne c2 Comité de control para wn asunto de enorme im­
portancia. Se trata de elegir presidente de la oficina internacio­
nal que actuará en Londres; él nombramiento ha recaído en un 
holandés.

«  • #
El ministro francés de Negocios Extranjeros, iT  Délbos, 

ha celebrado una entrevisto con el embajador de España en Pa­
rís, Áraquistáin. El objeto de ella ha sido tratar los últimos 
acontecimientos ocurridos en España y 2a aplicación dc2 pian 
de control, que, como se sabe, entrará en vigor hoy día 15.

P A R T E  D E  M A R I N A  Y  A I R E
La jornada de hoy ha sido una de laa de tnáa intensa 

actividad por parte de nuestras fuerzas. Los aeroplanos 
caza biplanos hicieron hasta ocho servicios de bom­

bardeo y (unetrallamiento en los frentes de Cuadalajara. 
En el mismo frente, los cazas monoplanos hicieron tin 
Ataque en vuelo rasante contra las trincheras enemigas. 
En estos servicios se lanzaron 492 bombas y se consu- 
jnieron más de 200.000 cartuchos de ametralladora. La 
wnpresión es que se causó al enemigo enorme número de 
bajas. Además se efectuaron cinco vuelos de reconoci­
miento.

Tres Junkers enemigos, descubiertos en el frente de 
Arganda, fueron perseguidos por nuestros cazas que no 
lograron darles alcance, pero que les impidieron efec- 
^UAr el bombardeo que proyectaban*
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CUADRO DE HONOK

El sargento Is i­

d o r o  P a sc u a l,  

"e l Z a ra n d a "
llnnsiin ael Zuraiidn».

Su vrr<lncJi‘ro nombre oh Isi­
doro Fu!»cua1 Niño, i»crtenrce 
úl cuarto batallón de In 41 
Crlsiida mixta y tiene veinte 
nAos de edad. £k un valiente 
entro los valieutcn. En una 
de las ñltiinas opcrodoiies en 
que tomó purte dicho batn- 
Uón, en uno de-tos frentes de 
Madrid. hinsóHT n la elabora 
de MiiH oompaíirros hncla las 
atnmbmdaH fascistas. Bajo el 
fuego intcmUsImo del enrint- 
go, titiesiru cáinarudu llegó 
hasta poner el ouiVm de su 
fusil sobre lu alambrada quo 
guarecin In trinrhem rncml- 
ga para asegurarse que fata 
Jio.cstuha 4|)ectrlXb'Ada...v4m 
estu%*o dlspnmndn hasta qtie- 
darne sin bombas y sin mii- 
iilolones. Arrastrándose hnjó 
hasta el puesto de municio­
namiento, y cuumlo hut>o lle­
nado de nuevo sus rnrtiirhe- 
ros de bulas y rodeado su 
cintiirii dv bombas volvió a 
colocarse ni frente de «us 
compañeros Junto n las nlnm- 
bradas faeoiosns. Pero no só­
lo es un hóroe en In lucha, 
sino también im stajnnovln- 
ta, como lo demuestra el he­
cho de ponerse a reeoger vai­
nas vacias en el peligroso si­
tio que ocupaba en un mo­
mento en que cesó e! tiroteo.

Es «el Zamndn» «no ie  tos 
muchos campesinos que des­
de pequeño tuvo que trabajar 
para mat vivir, lo que te Im­
pidió poder aprendí'! lo qite 
ios explotadores de nuestro 
pueblo estaban interesadon en 
que no nprendlcn\o los eter­
nos explotados: Iw. v escri­
bir. A «ellos» les I»'.* ’resaba 
que d  pueblo tmhjij^dor sl- 
gnicra sumido <>n la Ig'iomn- 
da imra nrejm- «xpluturlo.

Pero el Ejército del pueblo 
no puede i>erniltlr que sits 
soldados sigan siendo nnnlfn- 
Imtos, y asi es como Isidoro 
Posotml, romo tantos otros, 
ya sabe leer los periódicos y 
poner su Armo. Después de 
esto, ¿qtió extraño es que 
nuestro Jo\'en héroe sienta 
hneli* el faselsmn nii odio ta) 
que le haga ser \mllente has­
ta la temeridad .

Su valor y heroisrao hnn 
sido premiados. Ha sido oa- 
eondldo n sargento por sU 
comportamiento.

Todos los soldados de nues­
tro Ejército delH*n seguir el 
ejemplo de nuestro joven hó­
roe, LaurAndoHp ni iiKnlto de 
las frlnrlieras enemigas con 
arrojo y valentía. De esta 
forma, nnestrn victoria es so- 
gura y estará más próxima.

■•«üü mijixijj ujtuTurmi m rtiniun i5>

P A R T E  D E  G U  E R R A  

N ueslia s tropas toman lá in ic ia­

tiva en el sector de O uada la jara
Anoche, desde el micrófono del ministerio de la Gue­

rra, el Gabinete de Información de la Junta Delegada 
de Defensa radió o! siguiente parle de guerra:

«FRENTE DEL CENTRO.— Nuestras tropas hoy han 
tenido plena iniciativa en gran parte del frente del sec­
tor de Guadalajara, habiendo combatido con pleno éxi­
to, cogiendo prisioneros italianos, tres camiones con 
abundantes víveres, una batería enemiga con su dota­
ción do municiones y documentación de cxtrAordinario 

I interés. Esta batería ya está haciendo fuego contra íl 
I enemigo.
! En el sector del Jaramá, duelo dt Artillería y bom 
I bardeo de Aviación, sin consecuencias.

Las declaraciones de los muchos jpristoncros que es- 
¡ lán en nuestro poder tienen una importancia extraor-

i En el resto del frente, sin novedad^ digna de mención*
I A pesar del mal estado del tiempo, nuestra heroica 
] Aviación ha actuado con gran eficacia, bombardeando 
' y ametrallando las concentraciones de fuerzas invasora» 
i italianas. El general Miaja felicitó a la gloriosa Aviación 
republicana por su admirable comportamiento en el fren­
te de Guadalajara en ta jornada de boy.»

C O N T R i B « ^ ' £ .
u 2a  S U B ^ ! t R » P C . * O M

\í 1- *

Ró

' s S i {  ^  ~

M i  U O S N O  S t S C Q M O f i d o

fe i^ ^ rc h  i VOS Estala le.s mc.u Itu ra .-QQb^s



LA VOZ  DEL C O M B A T I E N T E

F U S
Rniimoraolón de titis plezxut:
L4k Uciir» primera preiionta el 

fii'ikl completo, armado con el 
cuchUlo bayoneta.

C'aliúii, con MJH cuatro rayas 
be Icoltladlr» (li^. 2.').

Aparato de puntciia 3.\
4.-. 5.* y 20),

Compuesto de punto de nii- 
r,'* I; con anillo 2; prisma S y 
linc-a de fe 4 y alza (Ops, 5.* y 
G.*) con pie 5; mticile 6, cha* 
pa 7 (numerada del 4 a) 2ü. 
pa.-es a la dercidiu y nones a 
la «r.quierda); corredera U; tor* 
ii*t,o to|»e G y riiun^uito (lisu­
ra 20).

Cajún dcl mci'anl^mo (íljíU' 
t:\ 7. )« cunipiiCHto de:

CalM'za (con tuerca, aloja* 
miento de los tetouei y rain* 
pa) 10; cucr(M> 11, con nervio 

del tetón i/qu!erdo del ce­
rrojo; puente 12, cun escutud i* 
rri 13. para el expal or; venia* 
na 14, para el toinr de rcten.da 
dcl cerrojo, ranura y orcjillas 
para el tornillo de Hujeclóii dcl 
mr< unismo de retenida y expiil* 
Rióii; ralieru, con canal dcl 
cerrojo, IG: ventana p u r a  el 
d.ente de disparo 16. y vetuaim 
para el dUnite de scfipiridad 17.

Cerrojo (IIíT". H.* y 9.*), con 
manivela 18; mans^o, terminado 
rii r lera 10; anillo portuex*

r

tractor 20; tetón derecho 21, y 
tetón izquierdo 22; abierto para 
dar iKiso al cxpuUpr y nervio 

K1 cerrojo tiene en su 
liarte posterior tren muescas: 
de disparo, del seguro y de es* 
tobilidad del portaseguro.

Mecanismo de extracción (fi> 
giii-u tO), compuesto do extrac­
tor cun uña 23. y ojal para el 
rcialte del purtaextractor 24; 
cola 25, con hu talón 26, y ani- 

poitucxtractor (flg. 0. )̂ 20.
. l̂ecHiiUmo de retenida y ex* 

pulsión (tig. 11) que so compo­
ne de |»ofti^xpuKor con tope de 
retenida cresta para el ia.i* 
nejo 28, y tornillo 29. y expul­
sor Sj.

Mecanismo de perem;ión (fi­
guras 12, 13 y 14), que se coro- 
|U)iic do pun7/>n iH*rcutor (Ggii* 
ru 12), formado p o r  puiiZ4»n 
propiamente dicho t̂ on resal­
te 31, y punta 32; vastago 33, 
rodeado del muelle real (figu­
ra 13); llave 3'!, y cola 3.5. Ca­
beza del |>erciilor 86. y talón o 
nuez 37.

Mecanismo do seguridad (fl- 
gums Í5 y 16), compuesto por 
seguro (flg. 15) y i>ortascguro 
(fíg. 16). Rl primero t i e n e :  
vAstago 38; uña 39; aletas 40; 
y el segundo consta de: rosea 
para atornillar el cerrojo 41;

estuche para el vAstago del se­
guro 42, y taladro para la ca­
liera dcl percutor 34. (£1 seguro 
sólo se iKMlrá manejar cuando 
asome la cabcz:i del percutor 
t»or detras del |>ortHH<>guro.)

Me.-anlsnio de disparo (figu­
ra 17), constituido por: palanca 
dcl disparador 44 y disiiara- 
dor 48. £n la palanca existen: 
el diente de disparo 45; el dien­
te de seguridad 46, y el muelle 
del disparador 47.

El disparador 48 termina en 
la cola o gatillo 49.

Mei*anlsmo de repetición (6- 
guras 18 y 19), formado |K>r el 
depósito con cinco cartuchos 50; 
el giiavdaninnte (resguardo dcl 
gatillo) 51, y el oparato eleva­
dor (tig. 19), formado a su vez 
de elev.ndor 52; muelle de cua­
tro ramas 53, y fondo dcl depó­
sito &4.

Partes de madera del fusil 
(tig. 1.*).—<'aja con cuña 53; 
cucr(Hi .56; garganta 57, y cu­
lata 58; guardamanos 59, con 
ventanas para el alza 60.

Baqueta (ñg. 21), con tuer­
ca 61; rosca 62 y ojal 63.

Cuchillo bayoneta, qu e  se 
comjHine de machete y vaina, 
cumpiicMto el primero (flg. 1.*)» 
por hoja 63, con punta ¿4; lo­
mo 65. y tito 66. Guarnición con 
ojo para enastarse en el cañón 
y cinpiuiaduni 69. que lleva: ca­
chas 67; iKimo 7Ü; ntnuni y bo­
tón con iMwtillo 71. La  vaina 
está formada p o r  brocal 72; 
vaina de cuero 74, y contera 75. 
£1 brocal lleva un gancho para 
el talmll 73.

(Contijtuará.)

CONSEJOS TECN.COS

<í>*v

¿zEsífcsauiáir

D esc iip c ión  de la m ás­
cara C, M .  P.

(Continuación.)

b) TUBO R£SPIKAT01UO (fig. 3.*)
b) TPBO KKSPIKATORIO (fig. 2.»)
reforzado y extcnsible, con dos piezas especiales de conexión 
colocadas en sus extremidades en forma tal que permiten hi 
unión hermética entre la máscara y el filtro.

La pieza de conexión superior (unión con la máscara) lleva 
un dispositivo roscado es]>ecial que permite la colocación de 
la válvula de exhalación, la (|ue va. alojada en una cámara 
especial que contiene el cuerpo y la tapa de la válvula.

El cuerpo de la válvula va unido, en forma absolutamen­
te impermeable a lo* gases, a su „
cámara de contención. Por otra 
parte, ésto va sólidamente alor- 
nitlada a la pieza acodada del tulto 
de comunicación, ¡>or Intermedio 
de una arandela de cuero. La x*ál- 
villa funciona en fornui tal que al 
expulsar el aire espirado, su tapa ‘a g  ^
sólo se levanta en tri** puntos de ^  
la iierlfcrin, con lo cual el aire 
puede escapar entre el cuerpo y 
la tapa de caucho. Terminada la 
exhalación, la tupa vuelve a su '
posición primitiva cerrando toda comunicación con la atmós­
fera exterior.

El tubo respiratorio debe ser roscado a la máscara cu 
forma tal que la válvula mire al pecho dcl portador.

La vida de la válvula está limitada al tiempo que los dis­
cos do caucho cons<*rven sus propiedades de eluKti<.idad. Para 
preservarlos se los ha bañado con una nultición de gllcerina 
en agua al 10 por 100.

Twlos los tubos respiratorios roscan perfectamente y en 
forma hermética en cualquiera de nuestras máscaras y filtros.

c) FILTRO POLIVALENTE (fig. 3.»)

El filtro (fig. 3.*) está formado por una caja de cha|ia 
de hierro estañado, de unos 0,5 mm. de espesor, con una ex­
tremidad a rosca para servir de unión con el tubo respiratorio 
y con la otra extremidad abierta para permitir la entrada 
del aire a filtrar.

Todos los filtro* C. M. P. roscan en cualquier tubo res­
piratorio que se elija.

La protección contra las sustancias sólidas está asegu­
rada por lina capa de celulosa es­
pecial dispuesta en torno a un 
tubo central que lleva el filtro. 

Su organización es la siguiente:
1. « Una válvula de Inhalación, 

de caucho, colocada en la unión 
con el cnello roscado.

2. <* Un tamiz de nmlta grue­
sa, mantenido en posición por un 
resulto que lo oprime contra la 
tapa del filtro.

3. » Un tamiz de malla fina, de 
«Pema». que va fijado por Inter­
medio de un aro.

4. « Una capa formada por 120 
centimetros cáblcos de diatninita.

5.* Un tamiz de malla fina, de «Pema», munt^niido en 
posición |>or un aro metálico.

(Continuará >

Técnicos: ¡Colaborad en esta sección!

P'ntre el “ stock** de transmisiones de campaña, 
dividido Olí dos grupos, telegrafía óptica y telegra­
fía eléctrica, en los que de una parte entran Ixs 
banderas, beUógraros, Btirman, Mangín, Bórdala, 
Goens y otros similares, y de otra U radio, el telé­
fono y los diversos aparatos telcgráfK'Os, desde el 
prlnvitivu que ideó Morse hasta el actual teletipo, 
el teirfuno es el de uso más extendido, dado su 
sencillo manejo, gran rendimiento y  otra* muchas 
ventajas que podría enumerar, sin que por ello 
deje de tener serios Inconvenientes; uno de elloH. 
quizá el más grave, es la gran vuliierakiliiiad de las 
línea.-» a los bombardeos.

Tara que una red telefónica funcÍo:ic ron la má­
xima eficacia es indispensable que los servicios es­
tén bajo una organización extremada, a fin de que 
las roturas en los circuitos, la más pe<iueña ave­
ria, iKTmanezra el menor tiempo posible *in que sea 
reparada. Una comunicación interceptada puede ser 
de fatales consecuencias para im Ejército.

Esto se logra teniendo cada unidad de transmi­
siones un número de equipos de reparación propor­
ciona! al número de lineas que llene a su cargo, «la- 
más se debe dar tugar a que permanezca uiiá co- 
niutiieación interrumpida por csca.sez de dichos equi- 
|K»s. Se da frecuentemente el caso de que, después 
de un bombardeo intenso, la red avanzada sufrió 
deterioros en su tolulidml; parii que su reparación 
sea inmediata y absoluta mc debe disponer de tantos 
equipos como líneas, sin que por ningún coneepto 
quede una sin reparar, en espera del regreso de un 
eijuipo.

I.4)s encargado* de centrales deberán, parlieiilnr- 
incnte durante la noche, comprobar el estado de

L a s  i r a n s m í s í o n e s

las lineas; de. esta forma se evita que se conozca 
una anormalidad ar.lcs del momento preciso en que 
se iba a utilizar.

No me cansaría de señalar las innumerables prc- 
caiieíones que deben obserxarse en las comunica­
ciones de campaña; los vocablos ¡munielonesl, ¡re- 
luerzos!, ¡avancen!, son lo sufiidentemente eiocuen-

para que en ningún momento el micrófono no 
los trans|»orte a su punto de destino a través de los 
frágili^ hilillos dcl teléfono.

Del ent retenimiento y cuidado con que deben tra­
tarse los aparatos telefónicos de campaña, imdría 
decir muchas cosas que no tendrían nada de pue­
riles, sobre todo los de avanzadilla, que están aten­
didos por personal no especializado. No quiero decir 
con esto que para manejar un teléfono haj'a que 
hacer un curso, no; pero sí apunto que requieren 
ciertos cuidados que desconoce cualquiera, aunque 
se haya pasado la vida girando el disco agujereado 
de los automáticos de ciudad.

La humedad es gran enemiga de las pilas eléc­
tricas, sobre todo de las secas, que son las utiüza- 
diLs on esta clase de teléfonos; por lo tanto, éstos 
Imy que resguardarlos todo lo posible de donde 
exislu. He podido observar en varias ocasiones que 
80 timen los up:iralos pm'o ineiios que nnvegiimio 
en un charco fangoso en el fondo de la trinchero.

No, camarada*, no; si vosotros os mojáis tamhién, 
lamentable es; pero nada evitáis con que se moje 
el teléfono, y cuando el enemigo presione más de 
lo que se es|K‘raba y no podáis, por ejemplo, pedir 
municiones, entonces comprenderéis que el aparato 
requiere unos cuidados más soHcUos que el hom­
bre en este sentido, pues de él depende quizá la vida 
de cientos de ellos.

Además de descargarse, la pila, un piñón de fibra 
que se encuentra en su interior se dilata con la hu­
medad, sobreviene una verdadera hÍ|ierlroria en la 
libra, agarrotando la manivela e imposibilitando ta 
llamaila magnética del aparato.

Hay quien para confeccionar un portafusil no 
reparó en cortar unos metros de cable de una linea 
en ser\iclo. Claro que éste es un caso |H.*regilno y 
más que delictivo es humorístico, pues delata la 
ingenua ignorancia de! autor de la “ obra** dcl valor 
de una comunicación en la guerra; pero, no obstan­
te, abundan los que miran y tratan con indiferen­
cia la pareja de '‘obles que surcan los campus, cre­
yendo poco más o menos que sirven |»ara adornar 
el terreno salpicado de metralla. A  eUos van diri­
gidas estas líneas, a fin de que en lo sucesivo sean 
un vigilante más de su buena conservación.

Y  cooperando todos n que las transmisiones en 
campaña sean el cerebro ¡nvulncnible do la gue­
rra. entonces hnbremoH dado un paso agigantado 
hacia la victoria íiiml, próxima y óptima, dcl pueblo 
español; de este pueblo, célula y faro de una liu- 
umiiidail sii|>crior.

Mario H ERNAND EZ ALVARE 'Z 
P e  lá Sección de Transmisiones 

de una Brigada mixta.

'© 'A rchivos Estatales,, cultura.gob,es
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COl/BORÁCON MILIAR

A lg u n a s  sugerencias p iá:Iicas 

y urgentes

i . .

a 0  0  O ■

C o l a b o r a c i ó n
ée lof comisarios

Nuesfro Frente Popu lar debe ier 

y será indestructible

lo s  ooservadoras in ­

gleses sa'drán maña- 

na para esfu:!iar e ' 

p 'an  de control
Bcrlin— El Qpblemo Eteaba do 

publicar un decreto autorizando 
mezclar en la masa hasta el 10 
por lOo de fécula de patata, le- 
^ 0  pulverizada y h a r i n a  de 
maiz. La venta de harina de tri­
go ha quedado muy limitada; en 
muchos caeos no se vende m&s 
c medio kilo ol comj>rador.
El Gobierno ha decretado tam- 

que las confiterías no tienen 
trecho a hacer bufiuolos máí 

dos veces por eemana pora 
oonomizar grasas.

C’iiaiido el eiiemigo, viendo la 
lni|K)Nibiliiiud de turnar Madrid, 
de cercarle, aunque para ello 
emplea todo lo más moderno de 
su material de guerra y los 
contingentes de soldados que el 
fascismo Internacional le envía 
para trnii.nformur a nuestro 
país en una colonia; cuando los 
soldados de nuestro ICjórcitu 
(wpiilar se baten como héroes 
en todo* lut» frentes para no 
dejar ni un metro mis de te­
rreno al fascismo, éste, utlll- 
zumio todos Htis colaboradores 
en nuestro cani)>o, trata de mi­
nar la unidad de nuestro pue­
blo, la iiitlóii existente entre 
todo» los españoles amante^ de 
la libertad; trota de romi»cr ei 
t  rente Popular.

Pero los soldados del Ejérci­
to del pueblo, los soldados del 
Frente Popular, que no tleiicit 
nnls Interés ni más prcocuim- 
clóii en la hora actual que la 
de gnuar la guerra, y que sa­
ben que el Frente Popular es 
la garuntfa de la victoria, que 
sálo con la unión de todos los 
antifaselitos bajo las órdenes 
dcl Oobierno, que representa u 
todo el pueblo, de5wlc los nac’.o- 
naüntas vascroH hasta los atiar- 
qtilslas, se podrá llevar a ca­
bo nuestro lucha y decidirla a 
nuestro favor, nunca consenti­
rán que los elementos que na­
da tienen de comiin con el pue­
blo logren sus propósitos.

Pero si los soldados (pie se 
baten en los trincheras quieren 
y exigen (|ue en la retaguardia 
exista una comi>enctraclón ab­
soluta entre todas las fticrr4i.s 
antifascistas; (pie exista tam­
bién una moral de guerra, no 
puede caber duda a nadie que 
tienen derecho a que su volun­
tad sea cumplida. Ellos son los 
(pie diariamente se Juegan la 
vida en la lucha contra el ene­
migo comáii de todo lo que slg- 
iiifica progreso y paz, y por 
tanto su opinión debe ser res­
petada.

Cuando nuestros soldados van 
ni combate no se preguntan a 
({ué |>artido u organización per­
tenecen para ofrecer su vida en

holocausto de un Ideal para to­
dos nosotros sagrado, la liber­
tad y la iiidepcndenria de nues­
tra patria, el ptamear proble­
mas en la rcta;,uarJla (jue pue­
dan ser obstáculo al desenvol­
vimiento (rfiraz en el i*aniÍno de 
ganar la guerra es sui(’lda, es> 
crimluAl.

Ante todo el pueldo español 
se plantea esta tarea: el gene­
ral de más capacidad, el más . 
leal al pueblo, delie dirigir el > 
combate. Las mejores normas, : 
luH ({ue más ayuden a la vic- 1 
torla, deben ser aplicadiis en la | 
retaguardia. Por encima de to- i 
do y sobre todo hay qiK* gu- | 
nar la guerra, e Igual en el | 
frente que en la retaguardia, 
IN IO N  im  TODO EL PLE- 
BLO ESPAÑOL PARA GA­
NAR LA OTERRA, para ob­
tener la victoria sobre el fas­
cismo.

Nosotros, ccmtsarlos de One- 
rro, reprcs4>ntantes directos de 
un Gcbierno que representa a 
todo el pillullo. detiemoH labo­
rar y Intiorareroos siempre por 
(pie esta unidad exlstctite en los 
frentes entre todos njr«.tros 
soldados sea cada vez más só­
lida; pero *'osotros exigimos a 
la retaguardia (¡uc el ejemplo

Hace más de cinco meses que 
venimos reclamando y aconse­
jando muehislmas. cosas, algu­
nas de las cuales, ñnalmcnte, 
se han tomado en (ronsldcm- 
cb'rn |>or los altos Poderes; pe­
ro ha iicgadu el momento de 
hablar menos y obrar más, mu­
cho más y de prisa, pues aho­
ra los minutos son preclo*«>H y 
hay que Jiceleror el ritmo paro 
acortar la lucha y ahorrar san­
gre. Los sindicatos y las orgu- 
tiizariones del Frente Popular 
pueden hacer más todavía, de- 
jinda u un lado |>o!érolca5 y 
d.seiiHlunes partldlsias y do se­
gundo orden, con un solo pro­
pósito y un objetivo común:
; GANAR LA  G L  E R K A V 
APL.\Si'AR A L  FASCISMO!

Prime-o. Es bochornoso y 
contrarrevohicloiiaiio a e.dut» 
nltiiras que haya hombres de 
veinte a tnHnta años detrás de 
lo* mostradores, vendiendo me­
dias o cal(*ctÍniN. Eh coutrarre- 
vnhicioiiario el que jóvenes de 
(»sta edad C'*tén ocupados en 
trabajos burocráticos, cuando 
pudieran Ir al frente y ser fá­
cilmente reemplazados en la re­
taguardia |H>r coini>uñcras u 
hombres de cuartmta a cuaren­
ta y cinco años. En siete me­
se  ̂ y medio tuvimos tiomi>o 
para tener hasta mujeres tron- 
vlarlAN, para (|ue hombres sa­
nos y fuertes tuernn empleados 
en trabajos de guerra exclusi­
vamente.

Segundo. Indistintamente de 
la movilización de las quintas 
del ol SO, todos los hombros

útiles, hasta tos cincuenta años, 
delierian movilizarse, por las 
buenas o |K>r las malas, en tr:v« 
bajos de fortiñcación, carrete*' 
ron, producción de municiones, 
agricultura, etc. Todo lo (pie no 
sea esto es amoldar al fascismo.

Trr(*ero. Tenemos un minis­
terio de Pro|mganüa (|ue hace 
mucho; pero deheria hacer m:l» 
propaganda entre los soldudos 
del pueblo que, engañados o por 
la fuerza, luchan en tas titas 
facrloHos contra sus hermanos 
de clase, contra sus propios in- 
tert*ses y en favor de la tiranía 
fcsidal y del capitalismo foxcls- 
ta y extranjero.

Tenemos hermosos cartclea 
en uueslrus |K»bhu‘iom»s y nm- 
cl'.os folletos artísticos. Pero 
ncresitaniOA más ( ottvenccr a 
ios de enfrente. Hu llegado el 
momento de intciisitlcar esta 
c*aHc de propaganda por la ra­
dio, por medio de la Aviación 
o como sea. Estoy seguro q:iO 
consef;uircmos que se pasen a 
nuestras ñlas müchÍK.‘in(»H nnus*

Oiarto. Que no haya Indim- 
trlaa ni departamentos guber- 
mirmuitules con semaim Inglesa.

Menos btirocratismo y miiii 
rapidez en la ejecución de las 
órdenes.

Es cuestión de vencer o mo-« 
rlr. ;VKNCKUE.MOS! Pero, nUi 
máá dlinclonc.s, ¡M.VNOS A LA  
OBRA 2

Capitán riosé M. ESTKUGO

Madrid. 11-111-37.

del frente dcl>c ser imitado y 
(Miento en pnu'tlea sin vaclla- 
eiones de ninguna elasc. La 
anidad de nuestro Frente Po­
pular debe ser y jwrá liidentriic- 
tlblc. En la medida que en el 
frente y en la retaguardia so 
vigile y- sé trabaje (>or esta 
unidad, nosotros ubteadremo.! 
nuestra victoria.

Santiago ALV.AItEZ 
ComiBano ;

i A  L  o  G
Son Caí antiguas auVga.s. 

Cno de ellos va bien V(fsUdo, 
limpio de ropa y de cuerpo, 
peinado y afeitado convenien­
temente. Este es el (pie ha acep­
tado coii saUsfacción (|ue el 
C'ibierno decrctiira la incorpo­
ración de las MIIÍcUmi n| Ejér­
cito Popular y la movIPzaclón 
de todos los crspañolcs para ser 
solJadoti dei pueblo.

Kl otro VI vestido dcHCtiida- 
dumeiite, casi sueio, con la ca­
ro sin afeitar y en su semblan­
te se adivliu» su descontento. 

— ¡Hola, Juan! ¿Dónde 
— ¡Caramba, Puco! ¿Y  tú? 
—Mira, hoy he venido A Ma­

drid o.on permiso de unas ho­
ras paro ad(|ulrir algunas pe-

I queñeces, y por cierto no sos- 
pechab;* tí*n?r la alegría de en­
contrarte.

— Pu<*s yo tampoco. Pcro.„ 
veo que vas nmy bien arregla­
do, que estás muy contento; ul 
verte con ese Mmibluntc tan 
aiegre cualquiera pu.’ds c;eer 
que te vhs a casa.

I — ¿Irme a casa yo? Puedes 
I crcf-r (|tic ni me hu pasado por 
. la I.-uagioaclón. Alguna v(*z. un- 
; t4̂ s de htb?r sido mllUa.iz...- 
i dos, si se me había ocurrido 

marchamre, y husta pedia per- 
, misos de vez en cuaiidu. Pero 

cuando pasamos a formar par- 
U* dc| Ejército regular cambió 

’ por completo ini conducta.
- No t« comprtndo. ¿Cómo

es posible que tú aceptos la 
d’scipl na militar?

—Quien no te comprendo 
soy yo. ¿Ti^.eros aqu í prole­
tario que saljsto en las Alill- 
c!as para saivár l:i democracia?

— Vo me^al.sté a luít.M.IJi- 
ékis por’ mi *'propia voluntad, 
p( ro no para‘ tener qm* acatar 
órdenes de nadie. Tú subrs (jiio 
yo siempre lie sido enemigo 
acérrimo del Ejército.

—También yo. Pero se dife­
rencia el Ejército antiguo dcl 
que nosotros estamos forman- 
do. Yo soy un hombre disel- 
(dinadospor voluntad y por ne­
cesidad, y además sé que sin 
dlKcIplinu no podemos gañir la 
guerra.

— ¿Quieres declrnx? de dón­
de has sacado tu esas oxpciien-
OiUA?

— D('l mismo sitio de dondo 
pm*des hacerlo tú: de los mu­
chos heĉ hos (|iie h«̂  visto, de 

1 los muchos compañeros que ho 
visto caer por no hacer ea.so 
de las IndIcacioncH de nustros 
|efrs. Además tú también Ma­
lí.'  ̂ que (mra g.m:tr hi giM'rr» 
necesituinos un Ejército fuerte,

—Si.
—Entonces comprendo oí por­

qué estoy satisfecho y el por­
qué de la necesidad de disci­
plinarnos.

—8i, lo comprendo; poro m& 
carácter no se aviene a la dis- 
eip'.tim militar.

— l>eboH n*ctiflcar tu conduc­
ta y acopiar de grado lo i|iie 
la guerra y la obligación te im­
pone*'!.

—Procuraré hacerlo, y ter 
pronw'to ()ue yo, que hasta hoy 
be sido el más incumpremdvo^ 
desde ahora voy a prestar ayu­
da al comlHarlo paro conven­
cer a los compañeros quo aúa 
so muestran roaclos.

Muehos debon tomar Imcnfk 
lección do is ia  convcrtaclón, 
cogida al azar, que a todos nofl 
(la una id («  clara y precisa de 
cuál c« y debo sor nuca*tro de­
ber cn blci de nuejt'*^s ronr- 
paftoros, dd propio y do W 
causa do la litertod, a la cual 
d('sde el prinur dia en cada 
ntnroento ofrendam<»s ih*Hlnto- 
resadanivntc nuestras vidas.

&1LLEULS
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sus SOLDADOS BUSCAN A ESPAÑA
Los de Jos naclona^

listas comieman a surtir efec­
to» **¡Lucháis por EspañaP*, les 
dicen a sus soldados, y éstos 
oyen hablar en tonos tan exaU 
i  idos de su poíno, de España, 
que comienzan a sentir la nece­
sidad de luchar por eÜo- El 22 
<le marzo, a las tres delata ma­
drugada, se pasan a nuestras fi 
las cinco soldados. Buscaban a 
España. Hoy luchan ya por Es 
paña.

/vos Y-:»ríma5 empañan el paí; 
saje de niebla.

— /No disparéis, camaradasJ 
t -/Tirad el fusil/

Por encima de la trinchera un brazo heroico y decidido lan 
za el fusil.

— /Pasa!
Do un salto el soldado rompo 

la tristeza de su esclavitud y 
prorrumpe en lágrimas de emo­
ción tremenda.

— ;Soy de los vuestros; he 
logrado pasarme a vuestras f i ­
las!

(/Por fin, entre españoles.)
Abrazos, besos, p r  eguntas 

soldados que acuden a feUcitar o? vaíieníe que se ha libertado.
Uno viene con turrón, otro le 

ofrece naranjas, éste le ofrece 
vtno, el otro le trac un vaso de 
ron. Alegría y entusiasmo con­
mueven el silencio de las trin­
cheras.

Es un muchacho valiente y 
sencillo.

A través de la serie de pre­
guntas podemos ir tomando al­
guna nota para la información.

Agustin Ramos Casas, arran 
cado de su pi<eWo, Barcarrotu 
(Badajoz) nos cuenta cómo 
hecho” soldado del ”gcnerah 
simo”.

—Los aventuteros a sucldL 
llegaron a Uadqjoz. El pántco 
ontró en todas tos casas. Nos­
otros fuimos obhgados a hacer 
guardin. ¡

— ¿i4 > «n  hecno concreto 7ut 
demuestre su saXvajismot

— Sí; reeuerdb uno que nos 
impresionó muePásimo. Los fac­
ciosos detuvieroTt al hermano dt. 
nuestro diputado dosé Sosa 
Hormigo, que tan valientemen­
te esta luchando, y lo conduje­
ron a uno finca de las afueras 
titulada ”La Lafiia”, y des­
pués de tener que sufrir todo 
dase de insultos Jué colgad') 
entre risas y chistes, de »n  ár­
bol, donde despfté.n de golpear 
lo le seccionaron ¡ a s partes, 
salvajada que no les satisfizi 
del todo, pues a coniinuactó* 
fué macheteado y crucificado 
tnco. El camarada Sosa repre­
sentaba la clase obrera, que ro­
mo él corrió la mismo suerte.

COMO S*. I-UICMA EL 
EJEIU'ITO SAI.VADOK 

OE RSl'ASA

—«sameíidos u estor clase d- 
tenor fuimos invitado^ o fur 
mar psrte del lerdo con la 
siguientes palabras: *'E¡egtj 
o el Tercio o un campo de con 
centración”, y con esta JórmnU- 
el cabo de «o GuarJtda Tiri/ d¿: 
pucbUi /t.é reclutando a üua pu 
eos mozos que quedaban.

La octava bande- t̂. t/on -truf 
marca puesta en íiníu o ci.1 
aanyre en la chaqueta, 9 
sertna poro disíínyuír o Í0.1 du 
dosos, comenzamos nuestra 
toria de ”sñlvaiiures da

Sin ormos y sin ni/r/utu.j 
instrucción militar nos 
ro«'* (paicbra.'i dcl evadido! 
la trinchera. De nada nos ,>u > 
Vió oi truco de enjermur, qut 
por otra parte, es c m p . \ . 
00»  el misino éxito, j.ar íc...>s 
Todos ios de mi pueblo ron .ro-j 
fnuníeío^ y de /tquiG*,ia Üepw* 
bJicana; están aguará judo eíl 
nurnenio do pa.sarsc. ^

i'/?.

— ¿Cómo lograsteis pasarosf 
—Nosguardamoa la •‘ación de 

vino de tres días y nos pusimos 
de acuerdo todos en ir invitan­
do a nuestro sargento, ¡lamade 
CaTTasco,. hombre muy aficio­
nado a la bebida; anoche pusi 
mos en.práctica el procedimxtn- 
to, emborrachándolo, cusa qus 
nosotros cuatro aprovechamos 
para saltar ¡a trinchera y pa­
sarnos a vosotros, con cuatro 
fusiles y dos fusiles ametralla­
dores. El resto no se dccUiió: 
pero cuandod vean que nos ha 
salido bien, estoy seguro de gua 
nos imitarán.

LOMO rU.N’CIONA EL 
:¡;JE1U'1Í'0 SALVADOR 
V CO.MO

L.\ ÜISLIPLLNA

soldado campesino de E.r 
¿remadura le pregunta:

—¿Es cierto que tenéis mw»„ 
&z^nos oficiales f 

Agustín sueila una carcajada 
at

la ”De nuevo el Imperio”—un 
articulo de niñas neurasténi- 
cos—donde afirma que el impe­
rio español es ya una realidad 
(cinismo sin par en la Historia), 
leo una noticia según la cual en 
el Jarama nos han destruido 
—a la canalla roja—once batâ  
llones extranjeros, y o t r a s  
enormidades asL

Por lo que me dice el evadi­
do ellos se han visto forzados a 
establecer uno especie de comi- 
..jriado a base de damas cate­
quistas de lengua fácil y des- 
vergorzada, prueba de su esta­
da alicaído.

—¿Y vuestra cacareada dis 
cipUnaf

— Veras. Anteayer dierozi un 
roMcíio pésimo, y yo me atreví 
a decir: ”Esto no se puede to­
mar” La contestación fué una 
Uu 'a dj manotazos, que con- 
•'cnció al resto de que si se 
”podla> foznor'' el rancho. No 
conocemos a ningún oficial. En 
Talaver'a nos flagelaron en ma­
sa con s::s látigos. Es la únteo 
vez que hemos ”tcnido la suer­
te ' de ver un oficial.

I  ̂ /  V 
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Agustín Ramos y sus cuatro
«  tiempo que ex'l/ma: Pa <=fre m -

-¡C a lla , hombre, no te le r V  i '  “ í “ ®'
^reae.'Sólo U  diré que el o fic i, pe-ctbxdo, en el abra-que ei oflci 
que hace de coman.lantc (tí trcA 
banderas es un a'férjz. No te­
nemos tenientes ííí sa '̂genios, y 
tienen que reatrrir a íos italia­
nos hasta para cubni los pues­
tos de cabos. Nosotros, los du­
dosos, los que lleva mus la mar- 
'•ha OI la chaqueta, cmlamos ro- 
izados de ca:íríMi;eros y poh- 
tíos. El desaliento cunde 
entre los fanáticos, y no lo 
gran vencerlo a pesar de ío* 
múíítpies discursos y de ta i 
nentiras de la Prensa. /Nadit 
cree en la caída de Madrid.'

Nos enseña un ejemplar de 
periédico ”Hoy*\ donde además 
i€ un ridiculr glosario que tiiu

¿o ¿e nuestro democrático co- 
mandani: Sevilla y en los aga­
sa joe de su: correligionarios, e¡ 
dient. ’e uno generación sa­
na, con íliecrp/t)ia impuesto por 
su propio ideal, q u e  pronto 
'endrú, con el triunfo, a España 
ibertada de la invasión.

¿ j - j nacional'istasf 
/Qué ge.Hto de rabia tendrán 

itsos monigotes p a l a b r a  *os 
cuando veo** que sus soldados 
buscan a España.

Jo^é AnRCl REIXOCII

Un frente de Madrid.
{Las fotos son ded uno de l')> 

:vadidos).

•  O B

Emociones ée  Fa guerra: El evaóicio
LU- Ib tiooUc <lel día 8 át iimr- 

ijO. Eli Souiu-sierrn» d  vtentu y 
la nieve hacen tiritar a uuentro  ̂
>olüacIoN. Rn luufMm» nvnii/adi* 
llu!t los liichadoreH det Ejúrcito 
de) puHilu iHiriivineceu vlicU.’iii- 
(en. aRtuiiitando Ina Incleim'ii- 
eiu8 de esta noctli* oscura, <4111' 
s61o tiene por luv lu»> e.upoM de 
nieve iptc, ainontorKindose iiimM 
kotire otros, forman una capa
l’SpCHU.

Silba el viento y sr oye iiun 
vox.

Lo« ojos de mioitroM <*eiitln€** 
las dejan de parpadear pitra 
fljatlus hurla el eanipu eiteinii;o. 
Sobrv la nieve que sit;ue ea- 
vendo se nprecln iimi Koi-'.ilmi 
que da la fteiisneuSn eiiul hí fue- 
He una ntanriin en niia cuarti­
lla no enerlta. Ei una «lomlira 
tpit cada VC3 se nprovima a\A% 
a niirntruN ÜiicnH l>ii V07 de al­
io KT oye. y In ro^puenta de la 
Komiira que avxtttrn eitHaiich.i los 
pechón de Ion cotnlmtlentes que 
tienen la Mieite ite ptenenrlnr 
las eneeitai» que se prrM'iitun en 
esta i;iierrs. (umitirn h.a res- 
poiidiitb: a;.Me paso cnii vos­
otros! |Vlva In fTeputitl» ar.’ El 
rorarAn de nmsttro»» hn'hadoreft 
late de eiiiuriim y la rraplrncihn 
de IfVt mimt̂ OH es entrecorinda 
(Mir ocena tan romnove«iorti.

Cuando r>td cnnl junto n no**. 
ntrcM He npreeio que (riie un 
r  «Sfpielhn, \ no le haee pii*.iir 
eim preenuc'fóii •« iiiM’slruH trln- 
chrran. Niientrns nuldadon le 
Hbniraui y, le hrtnüuu ludo cumi-

lo tienen. LhCo es lu corriente 
en nuestro Ejercito.

Momertie* dCHpu^ ‘e iiiterro- 
”:un)oe« No m  trata de oinf;úa 
militante di* p:irtiün u urgnnizn- 
oldn Jej Erente Popular, sino dr 
un joven explotado de tiallcia 
que ittt sida movIHrjido por los 
inildnrer- a sn patria por medio 
'•'1 terror.

Iru nuevo camarada se 
.1 xntunlo Rodríguez Arlas
y tunii de C'oiictrdn cíe Do-
ni'.i u rensc*), ei cual CuO movi­
lizad iiorque el II de enero le 
dieron tres cosom u ĉ aĉ uKer: o 
uUstarM' al Tercio, cnrolarnc a 
Fnlangi' o ser fuHlIado, y él ar 
ulihtd en Falange, porque dice 
que Knblu que le inutarian, co­
mo a nmebos que a lo primero 
se negaron.

Cuenta que H pohiarlán e»vll 
que eatti en poder dr lo» rrbel- 
(Íe« rstd muy r4insadn de sufrir 
y de ver * *nto f'is lnmlciito, asi 
corno también el poco tmbajo 
que ex^ t̂e, y que casi iki hay 
comida, leiiietidB que tiaccr unn 
virbi liona de MtfiimlenCns y de 
terror.

C'uniHc ex{Hlen niipMra (nen- 
venido V mov qii' sin ser im eiH 
(erado ¿e ctiCHtluncH politlcusln- 
dlralcH, expresa y refieja IB ver- 
diileri xltuacJón de terror y ra- 
lamld.ide- rn ei campo enemlpn,

Im» oilruuies nmv íI i'uIoh, ole 
lervnndo stm gestor y adrnm- 
nen, que nt* : Ixtneii y
ri.tiv *nia*rr.o.H de que AHtnmoK 
unte un iratuijuUor que., curo-

1̂

Radio Verdad, de Florencia, está al servicio 
Franco.

Y Franco, al serizicio de Florencia,
y  la verdad, ni en Florencia ni en Franco,

O S O
Alemania intenta a toda costa apoderarse de Almch 

dén. La razón de este desasado eníerés está en que ne  ̂
cesita mercurio para los nazis que pelean en España.

Que adquieran permanganato y nos dejen en paz, o 
si no, que no alterner con doña Carmen Polo de Franco 
y sus amigas,

0 0 0
Hoy se reúne otra vez el Comité de Londres.
Tal vez no pase de ser un tenebroso aquelarre dé 

sábado de maléñco inñujo para España, o acaso se reúna' 
para, sus miembros, jugar al bridge. Lo que nunca harcui^ 
es algo efícaz para dar ñn a la guerra y salvar deñnitu 
vamente las democracias.

¡ E V A D I D O S !
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//orrorizoctos y hambrientos llegan diariamente a nueo>. 
tras fíias evadidos del infíerno fascista. Unos fueron a
la lucha engañados; otros, obligados. Todos son frater-^ 
nalmente acogidos por los soldados que luchan pof 

nuestra independencia i

riendo de eonoeimientos éc lu­
cho, representa al |»ueblo honra­
do que harto dr. HUflir el des­
potismo y loH vciBcJomoi de las 
(duMS privilegladiui acude a 
nuestro lado porque sabe que 
con nemofroR, con el Frente Po- 
pu* r, eHt:> la razón y In jusll- 
ría y que serd éste quien libe­
ra' ‘ ni piirhlo laliorloao de Ga­
licia y de España entera de In 
llranS’a fa.HciHta implantando un 
róji^men de. trabajo y libertad

para que tod.. persona honrad^ 
en sus diferentes profcsioncst 
pii' 'A goz:ir de todo lo bello quoj'j 
la nntumto74t pueda dar do al  ̂
en bien de tcNln la Humanidad* 

jVIva el F.jérelto Popular coa 
sus honrados Jefea! ;Vlva el co­
raje y la nobleza de niiCHtros 
moldadas doJ pueblo!

Roque SERNA
Comisarlo de la 26 Brigada 

Frente de S.>mosierra, 9-3-87**

{eíes, comisarios, sol- 

Jac!os; [Colaborad en 

v u e s f i o  p e i i ó d i c o  j
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